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PRÓLOGO 

 
Tenemos el enorme agrado de presentar esta obra, la cual fue realizada por tres 

jóvenes alumnos universitarios. A continuación, describimos nuestras intenciones y 

sentimientos despertados durante la redacción. 

Deseamos que las personas que apenas se están acercando a lo que es el mundo de 

la lectura, se interesen y les dé ganas de continuar con sus primeros pasos hacia un 

mundo lleno de aventuras y sabiduría, el cual, si se llega a entender de manera 

consciente, los acercará a una vida honesta y mucho más entretenida.  

Un elemento a destacar es el estilo sencillo y directo, que enriquece el vocabulario del 

joven lector, la belleza de las imágenes y lo apasionante del relato, que hace que el 

receptor se interese y se identifique con las andanzas del protagonista, hasta el punto 

de vivir como propia la aventura narrada. 

Este, es un cuento que está dirigido a los niños. Su intención es, no sólo distraerlos, 

sino también, darles a conocer la riqueza de la naturaleza humana, exaltar sus valores 

positivos y que puedan entender que no todo lo desconocido siempre es malo. El 

lector, al identificarse con el protagonista, hace suyos dichos valores de valentía y 

curiosidad, que en ellos se exaltan. 

 La imaginación, lo hace viajar por parajes bellos y lo hace vibrar de emoción, es una 

realidad interior, a la cual, cada uno de nosotros, tiene acceso si se descubre aquel 

lugar misterioso, que se encuentra detrás de las montañas. 

Entre los recuerdos que más perduran de la infancia, seguramente está el de los libros 

de cuentos. Aquellos con que nos hacían dormir, o quizás el de aquel libro que nos 

regalaron de pequeños, o con el que ensayamos nuestras primeras lecturas, cuentos 

que por una razón u otra fueron especiales. 

Esperamos que disfruten de la lectura tanto como nosotros disfrutamos escribirla e 

imaginándola. 
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CAPITULO I 

Gonzalo de once años de edad, siempre tímido, pero con la curiosidad del tamaño de 

la luna, pasaba el tiempo jugando con sus amigos en los distintos rincones de la aldea 

del Valle de San Cristóbal. Rodeado de una extensa cadena de montañas, los 

habitantes desconocían totalmente el mundo del otro lado, acostumbrados a cultivar 

sus alimentos y a confeccionar su propia ropa, aprendieron a no necesitar del mundo 

externo para su propia supervivencia. Su mundo era su aldea. 

Un verano, Gonzalo y sus amigos nadaban en el lago como de costumbre cuando 

fueron sorprendidos por una luz extraña que caía desde el cielo y desaparecía tras la 

montaña. Desde chicos tenían prohibido salir del pueblo, ya que en experiencias 

anteriores, personas salieron y nunca más regresaron. El mundo externo era un 

misterio, la única persona que estuvo del otro lado y volvió, nunca más hablo  desde 

ese viaje. Gonzalo y sus amigos, al día siguiente, se reunieron en la casita del árbol 

que había fabricado el papá de Pablo. Con la intriga y el miedo reflejado en sus 

rostros, comenzaron a organizar una lista con los elementos necesarios para poder 

llegar al otro lado de la montaña.  

Felipe tenía una carpa para cinco personas, pero debía encontrar la forma de sacarla 

de su casa sin que sus padres lo noten, Juan recibió como regalo de cumpleaños un 

juego de camping que contenía: una linterna, una soga, una cantimplora y una manta 

térmica. Pablo aportó dos linternas más y tenía dos chisperos que les permitirían 

prender fuego, él había aprendido ciertas normas de supervivencia con su abuelo 

Genaro que era el instructor de la aldea. Agustín, el quinto integrante del grupo, se 

mostraba indeciso y alarmado con la idea de este viaje, sostenía firmemente que era 

una locura cruzar las montañas y que se meterían en serios problemas, entonces solo 

decidió escuchar los planes de sus amigos y no contar a nadie ese secreto. Por último, 

Gonzalo consiguió dos botellas más para transportar agua, algunos alimentos y una 

especie de lona impermeable para usarla como cubre techo de la carpa en caso de 

que los sorprendiera una tormenta. Pero lo cierto era que debían preocuparse por 

conseguir el principal elemento para el viaje, es decir, la carpa de Felipe. Su papá 

tenía todo su equipo de campamento guardado bajo llave en el altillo de la casa y cada 

un fin de semana acostumbraban a acampar en familia y pescar en la zona de los 

palmerales junto al lago. Esto significaba que los amigos debían establecer el día de 

partida hacia las montañas antes de que la familia de Felipe decidiera ir de 

campamento ese próximo fin de semana. En conjunto pensaban ideas para distraerlos 

y así Felipe podría tomar la carpa sin que su mamá y su papá lo notaran. Como al 

siguiente día era el cumpleaños de Franco, el hermano más chico de Felipe, 

decidieron accionar en ese momento.  
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Mientras Gonzalo, Juan, Pablo y Agustín entretenían a Franco y a su familia durante el 

cumpleaños, Felipe tomó las llaves del altillo de la mesa de luz de su papá y fue en 

busca de la carpa, subió las escaleras salteando el sexto escalón para evitar el fuerte 

rechinido.  

Al llegar a la puerta del altillo, intentó abrir pero se dio cuenta que la puerta llevaba dos 

llaves y el sólo tenía una. Tuvo que volver a la habitación de su papá en busca de la 

segunda llave. Entre cajón y cajón, pudo encontrarla, volvió a subir las escaleras y 

logró entrar al altillo. Había tantas cosas guardadas allí hacía tanto tiempo que un 

manto de polvo las cubría. Buscando en ese gran lugar, después de unos minutos 

encontró la carpa, la tomó con sus pequeñas manos y fue ahí cuando escuchó el 

rechinido del sexto escalón de la escalera, era Tony su perro, olfateándolo llego a él, 

haciéndolo correr el gran riesgo de que lo descubrieran, sin embargo, Tony no fue un 

estorbo, ya que rápidamente volvió a bajar y Felipe pudo suspirar de tranquilidad. 

Aprovechando que su cuarto era un piso más abajo que el altillo, optó por dejar la 

carpa desarmada debajo de su cama y taparla con unas sábanas viejas que guardaba 

en su ropero.  

Al volver al salón de la casa donde se realizaba el cumpleaños, sus padres le 

preguntaron dónde había estado, ya que había desaparecido 20 minutos 

aproximadamente, pero a partir de su ingenio y mente piadosa logró inventar que 

estaba ordenando su cuarto por si los invitados subían. Al día siguiente, muy 

temprano, el grupo de amigos se reunió en el parque central de la aldea donde 

impusieron tres reglas claves para el viaje: Nunca abandonar a un amigo, afrontar 

cualquier consecuencia juntos y sobre todo, divertirse. Luego emprendieron viaje hacia 

la salida de la aldea, donde antes deberían atravesar un bosque plagado de animales 

e insectos para llegar al “comienzo del fin”, es decir, al comienzo de su aventura. 
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CAPÍTULO II 

 

Al cabo de dos horas de recorrido dentro del bosque, escucharon un extraño ruido que 

provenía de una zona cercana. Siguieron caminando para averiguar de qué se trataba 

aquel sonido y luego de un instante observaron que una planta se movía; resultó ser 

simplemente una ardilla. El brillo del sol comenzaba a caer y decidieron buscar un 

lugar apto para pasar la noche, recorriendo la zona encontraron una cueva ideal para 

armar el campamento. Pablo tomó uno de los chisperos y con la ayuda de Juan se 

propusieron encender una pequeña fogata, Felipe y Gonzalo decidieron armar la carpa 

para no pasar frío dentro de la cueva, cenaron algo de lo que llevó Gonzalo y se 

acostaron a dormir. En medio de la noche un rugido los tomó por sorpresa y los 

despertó, era un oso. Rápidamente comenzaron a guardar las cosas que pudieron, el 

pánico los comenzó a invadir cuando el oso los empezó a acechar y posteriormente a 

acelerar su marcha hacia el grupo de amigos, lo que no tardó en convertirse en una 

persecución. Desesperados, corrieron sin parar esquivando ramas y sujetando las 

cosas para que no se les caigan, miraban hacia atrás y el oso les seguía el paso sin 

sacar mucha distancia de diferencia. Por fin vieron su oportunidad y treparon un árbol 

dando saltos. Desde lo alto y sin respiro, no podían dejar de mirar a ese gigantesco 

carnívoro que arañaba el tronco con intenciones absurdas de subir. Pasó un tiempo 

hasta que pudieron bajar del árbol, el problema ahora era que habían perdido las 

cantimploras y el poco alimento que les quedaba, de a poco el entusiasmo de seguir 

con el viaje parecía desvanecerse. Pero faltaba algo más y no era un objeto, era Juan 

-¡¡¿Dónde está Juan?!!-, gritó Gonzalo al darse cuenta que faltaba un integrante, a 

Juan no se lo veía por ningún lado y sus amigos se preguntaban si le había pasado lo 

peor o si se había escondido en algún recoveco durante la persecución del oso. Lo 

extraño fue que en ningún momento se lo escuchó gritar. Probablemente, Juan 

comenzó a correr en otra dirección, ya que al ser el más lento del grupo, sintió que el 

oso lo estaba por a alcanzar. Los chicos no sabían qué hacer, si quedarse allí por si 

Juan regresaba, si volver a la aldea y comentar lo sucedido o continuar con el plan. 

Gonzalo opinó que si ya habían llegado hasta ahí debían continuar y, sobre todo, 

buscar a su amigo, por lo tanto decidieron separarse, un grupo se quedaría por si Juan 

volvía y el otro, saldría a buscarlo prestando atención al camino para encontrar los 

objetos que se les habían caído durante la persecución del oso. Gonzalo logró 

encontrar dos cantimploras y una mochila que por suerte contenía comida, aunque 

Juan seguía desaparecido. Pero de pronto, se empezó a escuchar un sonido 

proveniente de un árbol, levantaron la cabeza y allí estaba Juan, que había subido 

desesperado en el escape. Muy contentos de volverse a ver, se abrazaron felices y 
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prometieron que no se volverían a separar sin previo aviso. Con la brújula de Pedro 

siguieron camino a través del bosque hacia el norte, donde encontraron una cascada y 

pudieron rellenar sus cantimploras. Gonzalo empezó a quejarse de su dolor de cabeza 

y de que era muy tarde para seguir caminando, por lo que tenían que encontrar algún 

refugio cuanto antes para pasar la noche. A Francisco se le ocurrió armar la carpa al 

lado de la cascada, tenía la idea de que era menos factible que un animal se acercara 

a ellos por el ruido que esta emitía. Luego de comer unas latas de atún y choclo, se 

pusieron todos a dormir menos Juan, quien iba a ser el primero en hacer guardia. 

Con el paso de la noche fueron rotando la guardia, por suerte, ningún evento extraño 

ocurrió, por lo que a primera hora de la mañana, los chicos desarmaron la carpa, 

comieron unas galletitas y siguieron camino a través de la cascada. Al pasarla, se 

encontraron con otro hábitat, un lugar inhóspito, rocoso, donde hacía mucho frío y ahí 

se dieron cuenta que realmente estaban atravesando el límite de su aldea. Contentos, 

empezaron a gritar y a correr, había sido difícil superar los obstáculos para llegar a 

aquel lugar, pero de pronto, se escuchó un estruendo y al mirar hacia arriba vieron que 

gigantes rocas caían desde la montaña en dirección a ellos. Más rápido que una chita, 

comenzaron a correr hacia adelante hasta llegar a una cueva en la que pudieron entrar 

todos para refugiarse. 
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CAPITULO III 

 

Luego del desplazamiento de rocas, el grupo de amigos salió de la cueva e, 

inmediatamente, escucharon unos gritos, Juan estaba colgado de una rama sobre 

precipicio a punto de caerse, rápidamente Felipe y Pablo fueron corriendo a socorrerlo, 

al ayudarlo, notaron que tenía mucha sangre, pero por suerte había sido un simple 

raspón que había que cubrir. 

Después de que Juan mejorara, decidieron seguir y ponerlo al frente, por las dudas de 

que volviera a ocurrir algo parecido. El grupo volvía a estar como viento en popa, 

habían pasado 2 horas del último incidente y cuando todo comenzaba a marchar bien, 

notaron unas huellas en el piso de una criatura extraña. Empezó la discusión para ver 

si debían seguir los pasos o, simplemente, continuar en busca de aquella luz 

misteriosa. Decidieron ir hacia el norte y encontrar la luz, pero las huellas iban hacia 

esa misma dirección y el miedo e intriga volvió a azotar al inocente grupo del Valle de 

San Cristóbal. 

Después de sentarse y comer la porción del día siguieron el rastro que posiblemente 

se dirigía hacia la luz. Las horas pasaban lentamente y ellos ya estaban muy 

cansados, pero los sorprendió un camino marcado que se dirigía hacia las montañas, 

y fue allí donde las huellas que venían con ellos desaparecieron. 

De repente, el cielo se vuelve a iluminar y una nueva luz resplandece en sus ojos y 

cae justo sobre ellos. Automáticamente quedaron tendidos sobre el suelo como hoja 

de otoño. Pasados unos minutos, se despertaron sin entender lo sucedido. En el 

momento que esa luz los acarició, fue cuando ellos escucharon una voz que les decía 

que debían seguir y conocer lo que habitaba detrás de las montañas.  

Se empezaron a cuestionar si realmente debían seguir con todo, la luz era ¿Buena o 

mala? ¿De quién era esa voz?. Pero cada vez los invadía más el miedo, y pensando 

en los episodios pasados dentro del bosque, creían que no debían regresar allí.  

Una vez decididos, caminaron sobre el sendero, fue un camino muy largo hasta que 

éste se dividió, dos carteles con flechas indicaban que había en cada camino,  pero 

con el transcurso de los años, los carteles se deterioraron y ya no podían leerse. Sin 

muchas opciones, optaron por tomar el camino de la izquierda.  

El paisaje había cambiado, ya no se podían observar gigantescos arboles ni frondosos 

pastizales propios del bosque, ahora todo era árido, montañoso y más frío. El camino 

comenzaba a ascender y el desgaste físico se notaba cada vez más, la comida ya no 

alcanzaba para todos y debían preocuparse por encontrar una fuente de agua. 

Llegaron a una encrucijada, paredes de piedra no les dejaba otra opción que 

escalarlas, Gonzalo alentó y dio fuerzas a sus amigos para comenzar a trepar 
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despacio y con cautela, aprovechando que la primera parte no era tan empinada. Una 

vez que todos lograron terminar de subir, giraron sobre sus talones y se toparon con 

un individuo de pequeña estatura sentado junto al fuego, envuelto en mantas 

artesanales que se podían notar que estaban tejidas a mano. El grupo se quedó 

estupefacto y el individuo no pareció verse afectado por su presencia, dado que 

tampoco se movió ni emitió sonidos, solo les dirigió una mirada sin mover la cabeza. 

Tomando un poco de aire y coraje, Gonzalo se acercó cuidadosamente a saludar y a 

tratar de hablar, pero el pequeño individuo solo hizo un gesto y no estaba dispuesto a 

conversar. De cerca parecía pertenecer a alguna tribu, tenía marcas en la piel y 

llevaba colgantes con símbolos alrededor del cuello. Sin saber qué hacer, Gonzalo le 

pregunta si podían acampar en ese sector, necesitaban pasar la noche al resguardo 

del frío y no les quedaba mucho tiempo para decidir. El pequeño personaje no se 

movió, por lo que Gonzalo insistió a sus amigos que empezaran a moverse para 

buscar un sector un poco más alejado del nuevo desconocido. 
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CAPITULO IV 

 

Al día siguiente, Gonzalo y sus amigos amanecieron en la montaña muertos de 

hambre, motivo por el cual, decidieron acercarse al extraño individuo para solicitar 

ayuda. Manteniendo su postura, éste les hizo una seña para que lo siguieran, 

inmediatamente los chicos juntaron sus cosas y emprendieron camino invadidos de 

sospecha e incertidumbre, hacia el rumbo establecido por el extraño hombre. 

Llegando a un sector bajo, de rocas más pequeñas, pudieron visualizar dos personas 

con las mismas características que el que habían conocido, llevaban sobre sus 

espaldas un ciervo muerto. En ese momento, el hombre pequeño se volvió sobre ellos 

y con la mano dió a entender que ese animal era para comer, entonces decidieron 

seguirlos mientras que su guía, charlando  con estos nuevos desconocidos, los llevaba 

hacia algún lugar misterioso al otro lado de la montaña. 

Luego de caminar un día entero y sin poder comer todavía, los montículos de rocas 

comenzaban a desaparecer y dejaban a la luz un terreno plano lleno de vegetación y 

arboles amarillos. Parecían divisar un campo enorme con incontables cabañas de 

igual tamaño y colores pintorescos. Entre murmullos y preguntas, el grupo de amigos 

caminaba boquiabierto y ansioso, ya que no se imaginaban que podía existir otra 

población que fuera la de ellos. 

Llegaron a una especie de galpón donde los sentaron y les dieron abundante cantidad 

de comida, la cual sorpresivamente, era exactamente igual a la que ellos comían. 

Cuando terminaron de comer, el pequeño hombre que habían conocido en la montaña 

se acercó y comenzó a hacerles preguntas sobre qué estaban haciendo solos en las 

montañas siendo tan pequeños, de dónde venían y qué querían. Gonzalo comenzó a 

hablar y comentó sobre la luz que habían visto tiempo atrás desde su pueblo, que 

habían planeado cruzar los límites de la aldea en secreto debido a que sus padres no 

iban a permitirlo si se enteraban. Ahora llegaba su turno y el de sus amigos de hacer 

las preguntas, pero antes de que terminen con la indagatoria, el grupo de extraños 

comenzó a reírse desaforadamente e invitándolos a ponerse de pie y dar un recorrido 

por la aldea, comenzaron a contarles su historia. 

Durante la caminata por el nuevo lugar, fueron encontrándose con extrañas criaturas 

con características sorprendentemente anormales. Un hombre con cuerpo de caballo y 

cuernos, pasó caminando como si nada enfrente de ellos, una mujer con alas los 

saludaba desde una casa como dándoles la bienvenida. 

Casi espantados, miraban a quien había sido su guía, quien empezó por presentarse 

como Zok y les contó brevemente la historia. 
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Antiguamente, los integrantes de la aldea del Valle de San Cristóbal vivían en ese 

mismo lugar, pero cuando comenzaron a llegar ciertas criaturas con alas, cuerpo de 

caballo y seres con color de piel verde, el grupo, por miedo y desacuerdo, decidieron 

marcharse y habitar la zona que los chicos conocían como el Valle de San Cristóbal. 

Sin pestañear, los amigos escuchaban atentamente las palabras de Zok, de a poco la 

insistencia de sus padres de no cruzar los gigantes rocosos que rodeaban el pueblo, 

iba cobrando sentido. Pero a su vez, miles de interrogantes aparecían en sus mentes, 

interrogantes que Zok fue respondiendo uno por uno.  

La gente que habitaba ese nuevo pueblo llamado Quinoa, era muy amable y cada uno 

les ofrecía distintos obsequios y manjares de bienvenida, los chicos caminaban 

entusiasmados e inquietos por conocer aun más aquel pueblo con llamativas 

personalidades. Llegado un momento, Gonzalo se acuerda de aquella luz que habían 

visto desde su aldea y pregunta, sin dar rodeos, de que se trataba. Zok contesta luego 

de una risa, que esa era una estrella fugaz que cada año se la podía observar en una 

fecha en particular y que según el mes en que ésta aparecía, les traía distintos 

beneficios, como fertilidad en las tierras, crecimiento rápido de cultivos y un aumento 

de animales en sus granjas. 

En determinado momento, Zok detiene la caminata y, mirando fijo al grupo de chicos 

con una sonrisa, les dice: - Cualquiera de ustedes es bienvenido a nuestra aldea 

cuando deseen, tienen que saber que no todo lo desconocido es malo y que todo ser 

vivo de alma bondadosa tiene derecho a formar parte de una familia.- 
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